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			Al genuino maestro del tiempo, Albert Einstein… que nos enseñó los primeros puntos de agarre para poder lidiar con ese escurridizo enemigo implacable que todos tenemos: el Padre Tiempo. 
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			1 
Hilos de Plata en el Cielo 

			La música de Los Planetas de Holst llenaba el interior del enorme Rolls-Royce Silver Shadow, aparcado justo al final de la carretera de Cape May, en el extremo meridional de Nueva Jersey. Los dos jóvenes que ocupaban el asiento delantero estaban sentados ligeramente separados; cogidos de la mano, contemplando la brillante luna llena que se alzaba por el este. 

			Randy Hunter era muy bajito, pero tenía la musculosa complexión de un culturista. Llevaba su ondulado cabello castaño en un «Paul Revere» sujeto a la nuca con una cinta perla-tornasolada, a juego con el alzacuellos perla-tornasolado de un caro esmoquin confeccionado a medida por un robot sastre. Una hilera de perlas de buen tamaño ascendía gradualmente por su oreja derecha y de su lóbulo izquierdo pendía la Lágrima de Venus, famosa en el mundo entero. Rose Cortez era una mujer pequeña de tez oscura. Tenía el cabello corto, moreno y rizado, unos profundos ojos marrones y una cinturita de avispa. Su rostro estaba desprovisto de maquillaje y joyas, como era habitual en las mujeres en el año 2036. 

			Estaban contemplando un delgado hilo de plata que podía verse sobre la luna. El hilo, que parecía seguir el ritmo de la majestuosa música que sonaba en el coche, giraba lentamente en su órbita lunar como un rayo resplandeciente en una noria gigantesca e invisible que diera vueltas por la superficie lunar. 

			—Sin duda, hoy en día es mucho más interesante ver cómo sale la luna que hace unos años —comentó Rose. 

			—Espera a que mi División de Roto-Ascensores instale los dos próximos Lunascensores en sus órbitas oblicuas —le dijo Randy—. Entonces, uno de ellos será siempre visible a la luz del sol, incluso durante la luna nueva. 

			Un extremo del hilo plateado se posó en el polo norte de la luna y se elevó de nuevo. 

			Otros treinta mil dólares que añadir a los libros de cuentas de la Compañía de Astro-Ingeniería Reinhold, pensó Randy satisfecho. No es mucho, pero dentro de veintiocho minutos aterrizará el extremo contrario y conseguiré otros treinta mil. Un poquito aquí... otro allá... Todo se va sumando. 

			Otro hilo de plata se deslizaba lentamente por un lado de la luna, en una órbita terrestre baja. Aquel hilo era una estación terminal del sistema de cable-catapulta para el transporte al cinturón de asteroides. Había dos cuentas unidas al hilo: una pequeña en un extremo y otra bastante más grande cerca del extremo contrario. La cuenta de menor tamaño empezó a moverse por el hilo con una gran aceleración, fue ganando velocidad, dejó atrás la cuenta de mayor tamaño y lanzó el extremo del hilo al espacio. Cuando la tripulación que viajaba en la cuenta que se desplazaba a gran velocidad llegara al cable-catapulta del cinturón de asteroides, el proceso se repetiría en dirección inversa. 

			—Otro de mis equipos de exploración se dirige al cinturón de asteroides —murmuró Randy—. Me pregunto qué será lo próximo que descubran. 

			El ordenador de puño de Randy emitió un pitido y el joven silenció la alarma con un brusco «Te oigo». Soltó la mano de Rose para tocar los controles del equipo de música del coche. Al instante, los bits de música digital que brotaban del cartucho de petarom de música clásica cesaron y los altavoces cuadrafónicos del coche emitieron los sonidos de una multitud en un hipódromo. 

			—He conseguido que Navegante de Plata participe en la carrera principal de Santa Anita, en California —se apresuró a explicar Randy. Escuchó con atención al locutor, que estaba anunciando el orden de la carrera. 

			Muy lejos, en el cinturón de asteroides, dos exploradores de la Compañía de Astro-Ingeniería Reinhold abandonaron su nave espacial y usaron sus propulsores para acercarse a investigar un extraño hallazgo. Los parches de identificación que llevaban a la espalda de sus trajes externos, que eran de color rojo fluorescente, indicaban que eran Jim Meriweather y Bob Pilcher. 

			—Ahí está, Bob —dijo Jim, señalando—. Al otro lado de ese trozo de níquel-hierro. 

			—¡Menudo espagueti! —exclamó Bob. Cuando se acercaron, pudieron ver una bola gigantesca de hilos de plata que flotaba inmóvil en el vacío carente de aire del espacio. Medía más de diez metros de diámetro y estaba compuesta de miles de hilos brillantes, largos y delgados, que brotaban de un centro compacto—. Había oído hablar de las masas de pelos metálicos que se forman en el espacio, pero nunca de ninguna que tuviera unos pelos de semejante tamaño. Debe de tratarse de una mena ultra-pura de níquel-hierro. La registraré en vídeo. —Bob activó la cámara de su mochila pectoral y escaneó la escena—. Me recuerda a un juguete que tenía de pequeño... creo que se llamaba Koosh-Ball. 

			—Me acercaré para recoger una muestra —dijo Jim, sacando la herramienta de exploración y una bolsa de muestras. Activó los propulsores y empezó a acercarse a aquella extraña formación mineral. De repente, la esfera de hilos creció y se desplegó como un abanico hacia la figura que se aproximaba. 

			—¡Cuidado, Jim! —gritó Bob—. ¡Va a por ti! 

			—¡Dios mío! —exclamó Jim—. ¡Esa maldita cosa está viva! 

			Sus dedos se movieron desesperados por la mochila pectoral y los propulsores llamearon, intentando invertir su movimiento hacia la criatura plateada. La descarga de los propulsores hizo que la criatura se volviera aún más violenta; sus zarcillos se extendieron hacia Jim con un movimiento espiral, como si se alimentaran de las nubes que creaban los gases de escape. Uno de los hilos golpeó a Jim en el brazo. 

			—¡Au! —gritó, dolorido—. ¡Me ha dado! 

			El contacto también debió de resultar doloroso para la criatura, pues retrocedió de inmediato y disminuyó de tamaño, dejando atrás un segmento de dos metros de hilo cortado que giraba lentamente en el espacio. 

			—¿Qué ha ocurrido, Jim? —preguntó Bob, acudiendo a su rescate. 

			—¡Uno de esos hilos de plata me ha cortado el brazo! —aulló, con los dientes apretados, sujetando su antebrazo izquierdo con la mano derecha, que estaba protegida por un guante estanco. Entre sus dedos escapaban burbujas de sangre espumosa. 

			—¿El torniquete del traje está funcionando? —preguntó Bob. —Creo que sí, pero empiezo a sentirme mareado. Bob observó a la extraña criatura que había atacado a su compañero. 

			Ahora solo medía dos metros de diámetro y seguía menguando, pero su forma seguía siendo la de una bola compuesta por miles de hilos de plata, solo que ahora los hilos eran mucho más cortos. No parecía que hubiera ningún «cuerpo» debajo de todo aquel «cabello» de plata. 

			—Los hilos de la criatura están retrocediendo —dijo Bob, sujetando a Jim por la mochila trasera de su traje. Sin perder ni un instante, activó los propulsores de su mochila pectoral para llevar a su compañero a la nave, que había aterrizado en las proximidades—. Vamos a llevarte a un médico. 

			—En cuanto iniciemos el regreso, tendrás que enviarle a Philippe las imágenes que has grabado —dijo Jim. 

			—Tienes razón —respondió Bob—. El jefe Randy va a alucinar cuando Philippe le cuente lo que hemos descubierto. 

			 

			—¡Navegante de Plata ha ganado! —gritó Randy emocionado, mientras la música volvía a sonar en el equipo del coche—. Sabía que sería un buen contrincante. Ahora estoy seguro de que lo montaré este junio en Belmont Stakes. 

			—Preferiría que no lo hicieras —replicó Rose, con una nota de preocupación en su voz—. Podrías resultar herido, como el año pasado. Eres demasiado importante para tu empresa como para tomar ese tipo de riesgos. 

			—Es mi empresa. No tengo accionistas de los que preocuparme. Si resulto herido y mi empresa sufre por ello, el único que perderá dinero seré yo, así que puedo hacer lo que me dé la gana —espetó Randy. 

			—¿Y qué me dices de tus empleados? —le recordó Rose—. ¿Y qué me dices de mí? ¿No te importa nuestra relación? 

			Randy se deslizó por el asiento, tomó a Rose entre sus brazos y la besó. Ella se mostró fría. 

			—Tengo que hacerlo —imploró él—. ¿De qué sirve tener los mejores caballos del mundo si no puedes montarlos? —Sacudió la cabeza, molesto—. No entiendo a esos hipopótamos obesos que coleccionan caballos como si fueran empresas y tienen el descaro de decir que son jinetes. —Hizo una pausa y sonrió para sus adentros—. Cuando vaya montado en mi ganador, seguro que los veré diminutos, ahí de pie junto a sus caballos perdedores. 

			—Eres una persona muy competitiva, ¿verdad? —preguntó ella, inclinando la cabeza hacia un lado para mirarlo. 

			—Por supuesto —respondió Randy—. Tengo intenciones de ser el más grande y el mejor en todo. —Su rostro adoptó una expresión torcida—. Borra eso. Nunca seré el más grande, pero sí que seré el mejor. Seré el mejor y tendré lo mejor. —Se acercó más para besarla de nuevo. Entonces, le susurró al oído—: Y no podía empezar de mejor forma, pues mi novia es la mejor mujer del universo. ¿Te apetecería convertirte en la mejor esposa del universo? —La besó largamente, con intensidad. 

			—Ya sabes la respuesta —respondió ella, cuando sus labios por fin se separaron—. Aún no estoy lista para comprometerme. Cuando me case, deseo hacerlo para siempre y estando segura de que a mis hijos nunca les faltará nada. —Se interrumpió, como si estuviera sopesando lo que iba a decir a continuación—. Creo que será difícil vivir contigo, Randy. Tus deseos van siempre en primer lugar… y siempre lo harán. No estoy segura de querer someter mi vida y la de mis hijos a tu estilo de vida, por grandioso que sea. 

			—Grandioso —musitó Randy—. Es una buena palabra para describirlo. Tengo la capacidad y los medios para hacer lo que quiera... excepto convertirme en un artista. 

			—Ahora que has pasado del carboncillo a la pintura al óleo, lo estás haciendo mucho mejor —dijo Rose. 

			—Nunca he entendido la razón por la que los artistas dibujan sus bosquejos con carboncillo —comentó Randy—. Para mí, solo es una forma más de ensuciarse las manos. Después de cada clase, tenía que frotármelas más de veinte minutos para conseguir eliminar toda la suciedad de los poros. Prefiero la pintura al óleo... es mucho más limpia. 

			—La mayoría de los artistas se ensucian más pintando al óleo que con carboncillo —replicó Rose—. Pero tú no, porque después de cada sesión tiras la paleta y llevas una nueva a la siguiente clase. Y haces lo mismo con los pinceles. Cada vez que cambias de color, cambias de pincel. ¿Nunca has oído hablar del aguarrás? 

			—Es un engorro —replicó Randy, con una mueca—. Además, ese material solamente cuesta dinero... y yo lo tengo a raudales. Tengo lo suficiente para hacer todo lo que me apetezca. 

			Hubo una larga pausa y Rose se puso seria. 

			—¿Y qué quieres hacer? —le preguntó. 

			—¡Casarme contigo! —se apresuró a responder, abrazándola de nuevo. 

			—No me refiero a eso —dijo Rose, apartándolo con una mueca de enojo—. ¿Qué quieres hacer realmente con tu vida? 

			Randy se recostó en el asiento y meditó su respuesta. Se había preguntado lo mismo varias veces y finalmente había encontrado una respuesta... o mejor dicho, cuatro. Meditó todas ellas una vez más, antes de desnudar esa parte tan íntima de su alma a la mujer a la que amaba casi tanto como se amaba a sí mismo. 

			—Quiero cuatro cosas —dijo por fin—. Quiero ser el mejor jinete del mundo. Quiero ser el hombre más rico y más importante del sistema solar. Quiero explorar las estrellas. Y... quiero vivir por siempre. —Hizo una pausa y, entonces, añadió—: Pero casarme contigo va antes que todo eso. 

			Rose no lo escuchaba. Su corazón se había ido encogiendo a medida que Randy recitaba de una tirada su lista de sueños. En ellos no había demasiado espacio para ella. Si decidía casarse con este hombre, tendría que aceptar que únicamente lo tendría cuando sus impulsos y ambiciones le dejaran un poco de tiempo libre. 

			—Veo que tus sueños son poco ambiciosos, Harold Randolph 

			Hunter —dijo por fin—. Pero no me cabe ninguna duda de que lograrás hacerlos realidad... al menos, en su mayoría. 

			—¿Entonces te casarás conmigo? —preguntó Randy, radiante, incorporándose. 

			—¡No tan rápido! —replicó Rose, levantando la cabeza con arrogancia—. Soy tan difícil de conseguir como cualquier otro de tus objetivos, así que tendrás que trabajar duro, jovencito. 

			—Siempre tienes que sacar a relucir los dos años de diferencia que hay entre nosotros —protestó Randy. Entonces, un pensamiento apareció en su mente—. Pero conozco la forma de arreglar eso: construiré una nave interestelar relativista y te enviaré a Alpha Centauri en un viaje de ida y vuelta. Así, cuando regreses, serás más joven que yo. 

			—No vas a meterme en ninguna lata interestelar diminuta y deprimente, señor Buck Rogers Hunter —replicó Rose. 

			—Ya veremos... ya veremos —replicó Randy, meditabundo. 

			—Aquí viene tu Terrascensor —anunció Rose, señalando hacia el norte. Un nuevo hilo de plata, más grueso que los demás que había en el cielo, crecía en el horizonte. A medida que el Terrascensor se elevaba, su extremo giraba hacia abajo, hacia la Tierra. Todavía estaba en fase de construcción, pues debía ser mucho más largo y grande que el hilo de plata que ahora giraba alrededor de la Luna. La pareja siguió observando el Terrascensor, que se deslizó hacia el sur como una pértiga, al son del movimiento «Saturno». 

			—El hotel del Terrascensor está prácticamente terminado —dijo Randy—, así que pronto tendré que subir para echar un vistazo a la suite principal. ¿Querrás acompañarme? 

			—¿Recuerdas lo que le prometí a mi madre cuando me marché de casa? —respondió Rose. 

			—Puedes dormir en cualquier otra habitación de cualquier otra planta del hotel. 

			—Ella me dijo que techos separados —le recordó Rose—. Lo siento pero... no. 

			—Quizá en nuestra luna de miel… —sugirió Randy, intentando abrazarla de nuevo. 

			—Todavía no te he dicho que sí —dijo ella, con voz apagada. Pero media hora después, ya le había dicho que sí y habían elegido fecha para la boda. 

			A medida que avanzaba la hora, el viento se detuvo y el banco de niebla que había estado esperando en alta mar los envolvió. Pronto estuvieron protegidos de los ojos curiosos de los coches vecinos por un hemisferio gris de privacidad, ligeramente iluminado desde arriba por la brillante luna llena. 

			Permanecieron en silencio varios minutos. Al advertir que Randy no estaba enzarzado en ninguna conversación, el ordenador de su puño empezó a pitar suavemente desde debajo de su manga. 

			—Hmmm —musitó Randy para detener el pitido. El ordenador del puño, obediente, volvió a quedar en silencio. 

			—¿De verdad te ha gustado ese beso? —preguntó Rose, cuando por fin se separaron. 

			—¡Todos me gustan! —exclamó Randy, inclinándose una vez más sobre ella. 

			—Entonces, ¿por qué has dicho «hmmm» en este? —preguntó Rose—. ¿Qué he hecho que fuera diferente? 

			—Solo le estaba diciendo al ordenador de puño que se callara —explicó Randy. 

			—Oh... —Rose se quedó algo decepcionada. Randy se acercó para besarla, pero ella apartó la cara—: ¿No vas a responder? 

			—No —dijo Randy—. Probablemente, se trata de algún asunto de trabajo... y esta noche, tú eres el punto más importante de mi agenda. 

			Para Rose, como para la mayoría de la gente moderna, el sonido de un teléfono tenía prioridad sobre todo lo demás. Se sentó con la espalda recta. 

			—¡Tienes que responder! —le dijo—. Podría tratarse de algo importante. 

			Consciente de que la magia del momento se había roto, Randy se subió la manga y miró el ordenador de puño. 

			—Seguramente tienes razón pues, en teoría, no debe llamarme fuera de las horas de trabajo. 

			Pulsó los iconos y, con un centelleo, apareció un electro-fax. Era del departamento de seguridad de Reinhold. 

			«Mensaje encriptado urgente de la base de exploración de Hygiea, en el cinturón de asteroides exterior». 

			—Ponme con seguridad —ordenó Randy al ordenador de puño. Al instante, apareció en pantalla el rostro de la agente uniformada que ocupaba el puesto de seguridad de la mansión. Era evidente que estaba esperando su llamada. 

			—¿Ha recibido el mensaje, señor Hunter? —preguntó. 

			—Sí —respondió Randy—. ¿Sabe por qué es tan urgente? Lo único que tengo en Hygiea es una pequeña base de apoyo para las naves de exploración. 

			—No tengo la menor idea, señor Hunter —respondió la agente—. Estaba marcado como «Confidencial». 

			Randy estaba preocupado. No le cabía duda de que tenía que tratarse de algo excepcional, pues los hallazgos minerales importantes, los problemas de personal graves e incluso los accidentes serios debían ser reportados al director de la División de Operaciones Espaciales, con copia a Randy. Además, el jefe de la Base de Hygiea, Philippe Laurin, era un veterano espacial que no se ponía nervioso fácilmente. 

			—Estoy activando mi ordenador de puño en modo codificación —dijo Randy—. Envíemelo. 

			—¡Inmediatamente, señor! —respondió la agente, desconectando la pantalla. 

			Pulsó una serie de iconos para recibir el mensaje codificado y, en un abrir y cerrar de ojos, apareció en pantalla la palabra «Listo». Randy levantó la cabeza, intentando recordar una frase semi-absurda que Philippe y él habían memorizado hacía largo tiempo, antes de que él hubiera partido hacia Hygiea para ocupar su nuevo puesto. En cuanto la recordó, pasó las palabras a números y tecleó la larga serie. El ordenador de puño centelleó unos instantes mientras desencriptaba el mensaje, y enseguida, este apareció en pantalla. 

			«Hallada forma de vida alienígena. Solo un ejemplar. Ningún artefacto la acompaña. Enviaré visual en breve. Más cuando averigüe más». 

			La mente de Randy giraba en espiral intentando averiguar qué habría descubierto Philippe. Por desgracia, no le quedaba más remedio que esperar, pues llevaba bastante tiempo transmitir un vídeo codificado desde el cinturón de asteroides. Dejó en blanco la pantalla y ordenó al ordenador de puño que borrara y eliminara de su memoria ambas versiones del mensaje, además de la contraseña. Nunca se era demasiado precavido, sobre todo si se tenían en cuenta las sofisticadas técnicas de espionaje industrial existentes. La Compañía de Astro-Ingeniería Reinhold, líder en su sector, siempre estaba bajo la atenta mirada de otras empresas menos capaces y menos escrupulosas. 

			—¿Qué decía el mensaje? —preguntó Rose. 

			—Cuantas menos personas lo sepan, mejor —respondió Randy sin prestarle demasiada atención, pues su mente seguía pensando en las diversas posibilidades. 

			—¿No confías en mí? —preguntó ella, haciendo un puchero. 

			—No —replicó, sin pensar lo que decía, pues su mente seguía girando en espiral. De pronto, fue consciente de lo que acababa de decir y, guardando el ordenador de puño debajo de la manga, se deslizó por el asiento para intentar ablandar a Rose, que se había vuelto dura como el hielo. No lo consiguió. Con un suspiro resignado, se puso de nuevo al volante, activó el botón adaptado que permitía que el asiento se desplazara hacia arriba y hacia delante y condujo el Silver Shadow a gran velocidad hacia la interestatal del norte, levantando la gravilla del camino con sus radiales Michelin tachonadas de diamantes. 

			Consiguió que Rose regresara a sus brazos mientras el ordenador del Rolls los llevaba a toda velocidad, por el carril de conducción automática de la autopista de peaje, de vuelta al apartamento que ella tenía en Princeton. Sin embargo, no le explicó qué decía el mensaje. 

			 

			Al día siguiente, Randy se dirigió a la sala segura del departamento de seguridad de su enorme residencia para ver el vídeo que había sido descodificado durante la noche. Habría preferido hablar directamente con Philippe pero, en las comunicaciones con Hygiea, el sonido llegaba casi con una hora de retardo. 

			—Es realmente espectacular, señor Hunter —dijo la vídeoimagen de Philippe Laurin, un hombre de edad avanzada que tenía la cara rechoncha, una clásica nariz gálica, la cabeza calva y un bigote tan grande que se mezclaba con sus espesas patillas. Llevaba pendientes académicos en ambos lóbulos, uno de la Academia Espacial Francesa. 

			El rostro del hombre fue reemplazado por las imágenes que había grabado con la cámara de su traje espacial: una especie de nido compuesto por miles de hilos de plata. Los hilos brotaban de la diminuta región esférica central y se extendían diversos metros en todas las direcciones. Cuando la figura vestida con un traje espacial que le identificaba como «Jim Meriweather» empezó a acercarse al objeto, los hilos cobraron vida y empezaron a expandirse. 

			—Jim Meriweather y Bob Pilcher encontraron al «Cabello Plateado» mientras este se alimentaba de un asteroide. Cuando Jim empezó a acercarse, los hilos fueron a por él. Intentó alejarse usando los propulsores de su traje, pero fue un error: chocó contra uno de los hilos y estuvo a punto de seccionarle el brazo. El modo torniquete automático del tejido electrolástico de su traje estanco se activó, lo mantuvo presurizado y evitó que hubiera una pérdida de sangre masiva. Por suerte, Bob estaba allí y pudo llevarle rápidamente al médico. Se pondrá bien en cuanto se cure ese corte, pero es tan profundo que puede verse el hueso del antebrazo izquierdo. Bob nos ha informado de que el Cabello Plateado sufrió daños más graves que Jim. 

			El vídeo mostró un primer plano de un hilo plateado que giraba lentamente en el espacio. 

			—Durante el contacto, una parte del hilo que lo tocó pareció evaporarse —continuó Philippe—. Pero lo más extraño es que, cuando los ingenieros examinaron el traje estanco de Jim, descubrieron que el material no había sido cortado: las uniones del tejido no encajaban, hecho que revelaba que faltaba una diminuta sección. Nuestra primera hipótesis fue que la criatura estaba hecha de antimateria y que el hilo había sido destruido al entrar en contacto con el brazo de Jim; sin embargo, eso habría liberado montones de energía y una fuerte radiación… pero ni Jim ni Bob vieron nada y, según los monitores de radiación de sus trajes, tampoco ocurrió nada anómalo en ese momento. 

			El rostro de Philippe apareció de nuevo en pantalla. 

			—Eso es todo lo que tengo de momento, aunque he enviado un equipo a investigar —dicho esto, la pantalla quedó en negro. 

			Randy tenía un millón de preguntas que formularle, pero el retardo de una hora en las comunicaciones imposibilitaba cualquier conversación. 

			 

			—Tengo que ir allí enseguida —dijo Randy, sumamente agitado. Miró colérico los tres rostros que su ordenador de puño había unido en una conferencia. 

			En el centro de su pantalla aparecía la imagen de Anthony Guiliano, director del Grupo de Transporte de Cable. Tony estaba tan elegante como siempre, con su Paul Revere atado con una cinta de seda a cuadros rojos y grises, un alzacuellos a juego y pendientes de las facultades de ingeniería en ambos lóbulos: el Instituto de Tecnología de Massachussets en el izquierdo y el de California en el derecho, además de un pendiente de Tau Beta Pi colocado discretamente bajo la parte superior del cartílago de la oreja izquierda. 

			—Lo lamento, señor Hunter —dijo Tony, nervioso, a la airada imagen de su joven jefe—. Con nuestro sistema de transporte de cable-catapulta tardará, como mínimo, ochenta y cinco días en llegar. Hygiea se encuentra en la parte exterior del cinturón de asteroides y en el lado contrario del Sol. 

			—¡Ochenta y cinco días! —exclamó Randy—. ¡Eso son casi tres meses! 

			A la derecha, flanqueando la imagen de Tony, estaba «Bull» Richardson, director de la División de Cable-Catapultas del grupo de Tony. Bull medía dos metros trece centímetros, era fuerte como un toro y sufría una soriasis severa que se resistía a todo tipo de tratamiento. Seguía llevando la cabeza rapada, aunque hacía décadas que había dejado de estar de moda. Las placas rojas de su cabeza afeitada tenían mala pinta, pero causaría una peor impresión si llevara el Paul Revere salpicado de caspa. 

			—Podría reducir ligeramente el tiempo de viaje reduciendo la carga útil de la cápsula e incrementado hasta cinco g la aceleración del cable-catapulta —dijo Bull, rascándose nervioso la nuca. Las placas rojas de su cabeza estaban reaccionando al estrés al que estaba sometido. 

			—¿En cuánto tiempo? —preguntó Randy. 

			—Podría llegar en sesenta días —respondió Bull. 

			—¡No es suficiente! —espetó Randy, impaciente—. Podría ser el descubrimiento más importante del siglo... y puede que incluso del milenio. Quiero estar ahí y tener las cosas bajo control antes de que corra la voz y todos los Tom, Dick y Oscar del mundo me digan que renuncie a él «por el bien común de la humanidad». ¿No disponemos de ningún cable más largo? 

			A la izquierda de Tony aparecía la imagen de Mary Lewis, directora de la División de Roto-Ascensores de Tony y esposa de Bull. Mary no llevaba un corte de pelo femenino, sino que lucía una larga melena plateada que peinaba hacia atrás en un varonil Paul Revere. Incluso llevaba pendientes académicos en los lóbulos, como cualquier otro hombre. Su única concesión a la feminidad era el estampado floreado del lazo del pelo y el alzacuello. Randy advirtió que las flores rosas y las hojas verdes eran de los mismos tonos que los colores de la compañía Reinhold. 

			—Lo siento, señor —dijo Mary. Su vivaracha nariz se movió bajo sus grandes gafas mientras reflexionaba—. Me encantaría ceder todo el cable que hemos fabricado para el roto-ascensor de Marte pero, antes de ser utilizado, la división de Bull debe convertirlo en cable-catapulta. Es un proceso largo y, sin duda, usted llegará antes utilizando el sistema existente. 

			—¿No podemos aumentar el límite de g? —preguntó Randy. 

			—Bueno... sí... —replicó Bull—. Disponemos de pequeñas vainas de transporte rápido que utilizamos para enviar cargas urgentes. Pueden soportar una aceleración de lanzamiento de treinta g, cuando la habitual es de tres g, y desplazarse a más de trescientos kilómetros por segundo. 

			—¿Y cuánto tiempo tardaría en llegar? —preguntó Randy. 

			Bull, que tenía los dedos demasiado grandes para manejar un ordenador de puño, sacó un hp pseudocray del bolsillo de su camisa y realizó unos breves cálculos. 

			—Tres semanas —respondió—. ¡Pero esas cápsulas tienen una aceleración de treinta g! ¡Quedará completamente aplastado! 

			Randy guardó silencio unos instantes, reflexionando. 

			—He leído artículos sobre buzos que han sobrevivido a altas presiones respirando un líquido que transporta oxígeno —comentó—. Si flotara en un tanque así, podría soportar fácilmente las treinta g. 

			Tony, Mary y Bull reflexionaron unos instantes. Finalmente, los tres asintieron muy a su pesar. 

			—Si yo estuviera en su lugar, lo consultaría antes con algún experto en medicina y buceo —dijo Tony—. Podría resultar dañino para sus pulmones. 

			—Vosotros lo haréis por mí —replicó Randy—. Mientras tanto, Bull puede ir preparando una cápsula de transporte urgente con un tanque de aceleración en su interior. —Empezó a desconectar su ordenador de puño, pero entonces volvió a mirarlos. 

			—¿Bull? —¿Señor? —respondió este, volviéndose hacia la pantalla. 

			—Asegúrese de que el cuarto de baño de cero g tenga un diseño innovador —Randy hizo una pausa—. E instale dos. 

			—¡Sí, señor! —respondió Bull. 

			 

			Aquella noche, Randy recibió la visita de Alan Davidson en su mansión del Enclave Princeton. Alan se deslizó por la puerta del observatorio que Randy había heredado de su padre y se sumergió en la más negra oscuridad. Cuando sus ojos se acostumbraron a la luz, logró distinguir la figura diminuta de Randy mirando por la lente del telescopio hecho a medida. 

			Estaba observando el Vacío de Boötes, una burbuja gigantesca de vacío perfilada por brillantes grupos de galaxias. 

			Años mega-luz de nada, pensaba Randy mientras contemplaba aquella oscura extensión de cielo. Por alguna razón, no había nada en aquella región del universo... y nadie sabía por qué. 

			Movió ligeramente el telescopio y el denso grupo de galaxias apareció ante sus ojos. Descendió de la plataforma de madera que descansaba en lo alto de los escalones, la movió con esfuerzo y se encaramó de nuevo a ella para seguir mirando las estrellas. 

			Encontró una moderadamente brillante con la que guiarse, la centró en el retículo del telescopio y pulsó el botón que iniciaba el seguimiento automático y la rutina de detección de supernovas en el ordenador. Un espejo respondió inclinándose ante la lente y bloqueando su visión. La luz del telescopio estaba dando paso a una secuencia de imágenes mucho más sensibles que la película fotográfica o el ojo humano y los datos digitales que brotaban de la cámara electrónica serían contrastados con el mapa digital del universo que guardaba el ordenador en su memoria. Con un poco de suerte, Randy detectaría una supernova extra-galáctica o, quizá, un cometa. Ya había detectado ambas cosas, a pesar de que solamente tenía veinticuatro años… pero la verdad es que no dormía demasiado pues, desde que sus padres murieron al estrellarse el avión de la empresa de su madre, casi todas las noches tenía pesadillas. Y para evitar soñar, usaba el telescopio de su padre siempre que parecía que el cielo iba a estar despejado. 

			Randy por fin se giró para hablar con la alta y oscura figura que esperaba paciente junto a la negra pared de la cúpula del observatorio. 

			—Todo está preparado —dijo—. ¿Querías verme? 

			—He venido aquí como amigo y como fideicomisario del Banco de Secuencia para la Fundación Reinhold —dijo Alan—. Tengo que hablar contigo sobre un tema serio y espero que me escuches. 

			—Siempre lo hago —respondió Randy—. Eres una de las pocas personas en las que siempre he confiado y por eso insistí en que fueras mi fideicomisario cuando me puse al mando de la empresa. Fuiste un buen amigo de mis padres y nunca me has tratado como si fuera un niño pequeño. Hoy en día, aún son muchos los que miran el diminuto cuerpo en el que estoy encerrado y dan por sentado que soy un inmaduro. Aunque no me hablan como si fuera un bebé, por su forma de comportarse parece que creen que lo soy. 

			—Siempre has merecido mi respeto, Randolph —replicó Alan, con seriedad—. Empezando por tu primer puesto de limonada. Aunque solo tenías seis años, tú mismo compraste los limones y el azúcar en la tienda, en vez de pedírselos a la cocinera, y ajustaste el precio de venta de la limonada para maximizar los beneficios en tu nicho de mercado. 

			—Monopolicé a los capullos ricos que iban al colegio de Enclave —dijo Randy, soltando una carcajada—. Los absorbí por cinco dólares el vaso. —Se interrumpió y una sonrisa invisible se extendió por todo su rostro—. Pero en aquel entonces no se me ocurrió pensar que debería haber pagado a mamá por haberme cedido el coche y el chófer para conseguir mis reservas en la tienda de ultramarinos del Enclave… 

			—A tus padres y a mí nos hizo mucha gracia —replicó Alan—, pero tu madre fue muy comprensiva. Los niños ricos dan por sentado muchas cosas, como por ejemplo los coches conducidos por chóferes, pero tú tuviste en cuenta muchas más cosas que la mayoría. Sin embargo, lo que más nos sorprendió fue que ahorraras la mayor parte de tus beneficios. Tuve que flexionar un poco las normas del Banco de Secuencia para que pudieras tener una cuenta de ahorro y una cuenta corriente combinada a tu edad, pero te fue muy bien. 

			—Y que lo digas —dijo Randy—. Inicié mi propio negocio de venta por correo de software a los trece años. Aunque en aquel entonces no me di cuenta de nada, ahora soy consciente de lo mucho que me ayudaron papá y mamá: cada vez que actualizaban sus ordenadores personales, me cedían los equipos viejos… que siempre eran exactamente los que necesitaba para la siguiente fase de mi negocio. En aquel entonces pensaba que, simplemente, tenía mucha suerte. 

			—No puedo hacer ningún comentario al respecto —dijo Alan, comedido. 

			—No es necesario que lo hagas —replicó Randy, sonriendo tristemente en la oscuridad—. Gracias a su ayuda, mi negocio de software me aportó casi cincuenta mil dólares cuando tuve que venderlo a los dieciocho años para ponerme al frente de la Compañía de Astro-Ingeniería Reinhold. 

			—La habilidad para los negocios que demostraste tener fue una de las razones por las que los jueces decidieron cederte el control de la empresa a los dieciocho años, en vez de esperar a que cumplieras veintiuno —explicó Alan—. El único caso similar es el de Howard Hughes, pero a él le cedieron el control del negocio de su padre a los diecinueve años. 

			—Lo sé —respondió Randy—. He leído su biografía varias veces. La mayoría de la gente solo recuerda a Hughes como un multimillonario excéntrico y reservado que murió sin testamento. No recuerdan que en su juventud fue el mejor aviador del mundo y que demostró, prácticamente sin la ayuda de nadie, que el transporte aéreo intercontinental no solo era seguro, sino también rentable. Yo quiero conseguir lo mismo, pero con el sistema solar. 

			La cúpula se quedó en silencio mientras ambos contemplaban el oscuro y gélido cielo estrellado. 

			—Debería aparecer pronto —dijo Randy—. Tendré que dejar en blanco la mira telescópica o la secuencia de detección quedará sobrecargada. 

			Apartó el espejo divergente del interior del telescopio y esperó, mirando el cielo por la abertura de la cúpula. 

			Alan Davidson observó pensativo la pequeña y oscura silueta del joven, bañada por la luz de las estrellas. El diminuto cuerpo de Randy no era el de un enano, sino más bien el de un jinete, una réplica de un metro veinticinco centímetros del cuerpo de un hombre normal. Randy había heredado la constitución de su madre, Golda Reinhold, expresidenta y directora general de la Compañía de Astro-Ingeniería Reinhold y administradora única de la Fundación Reinhold, propietaria de la empresa. En las reuniones del consejo y el comité de administración, Golda había utilizado una silla especial que, después de sentarse, la alzaba hasta el nivel de la mesa. 

			Su madre había tenido unas proporciones perfectas, pero Randy había desarrollado una fuerte musculatura en el pecho y los hombros porque levantaba pesas religiosamente y practicaba kárate cada mañana. Nadie se atrevía a insultar a Harold Randolph Hunter, pues los rumores sobre lo que les había ocurrido a los snobs que lo hicieron cuando estudiaba en el Instituto del Enclave Princeton eran bastante disuasivos. 

			—Maldito contaminador lumínico industrial... Tendré que escribir una carta al propietario de la empresa para quejarme de que está echando a perder mi búsqueda de supernovas —murmuró el joven. 

			Un objeto más brillante que la luna se deslizó por el borde de la abertura de la cúpula. El destello resultó doloroso para los ojos de Alan, que se habían adaptado a la oscuridad. 

			—¡Ahí está! ¡El décimo transportador de asteroides de mamá regresa del cinturón! —exclamó Randy, con orgullo—. Un círculo de treinta kilómetros de casi nada de gran resistencia que regresa con una carga de mil millones de dólares. 

			—Tendré que hablar con los ingenieros —continuó, mientras observaba con ojos críticos la enorme vela solar que pasaba sobre su cabeza—. Si esa vela solar fuera un espejo perfecto, la luz del sol no se desviaría hacia nosotros. Tenemos que trabajar el acabado de la superficie y el control de arrugado de los próximos modelos. —Tras una breve pausa, soltó una carcajada—. De ese modo, recibiré menos cartas de chiflados que protestan por la contaminación lumínica que provoca ese maldito astrónomo aficionado del Enclave Princeton. —Tras decir esto, adoptó de nuevo el talante de un empresario preocupado—. Además, tenemos que mejorar la eficiencia de la propulsión. Cuanto más rápido podamos realizar el trayecto de ida y vuelta, mayores serán los beneficios. 

			Se oyó un golpe en la puerta de la cúpula. Randy deslizó el espejo divergente en el telescopio y bajó los escalones. 

			—¡Puedes entrar, James! —gritó, mirando la puerta—. Pero no enciendas las luces. El telescopio está abierto. 

			La puerta de la cúpula se abrió, mostrando las arrolladoras colinas del Enclave Princeton, cubiertas de nieve y centelleando tenuemente a la luz de las estrellas. En el umbral se alzaba una forma oscura y rechoncha. Randy podría haberse permitido un mayordomo robótico, pero James había trabajado con su familia desde mucho antes de que él naciera. 

			—Buenas noches, señor Hunter y señor Davidson —saludó James—. La cena está servida. 

			James abrió la marcha por el largo camino que los separaba de la mansión, ubicada en uno de los terrenos más grandes del Enclave Princeton. Dicho Enclave era una ciudad amurallada en la que vivían personas extremadamente ricas. Al igual que otros lugares construidos en la misma época, ocupaba las tierras de cultivo que habían salido a la venta cuando las estrictas leyes medioambientales, combinadas con la investigación genética vegetal y la energía barata procedente de los satélites solares, habían obligado a la industria agrícola a abandonar los terrenos abiertos y trabajar en edificios agrícolas de múltiples niveles. El Enclave Princeton tenía su propio centro comercial privado y una escuela exclusiva que se encargaba de la educación de los mimados vástagos del Enclave desde que eran bebés hasta su adolescencia. 

			Durante la cena, Alan sacó a relucir el tema del viaje al cinturón de asteroides. 

			—Supongo que ha sido Tony quien te ha informado de mis planes —comentó Randy. 

			—No solo Tony, sino también Bull y Mary —replicó Alan—. A todos ellos les preocupa tu seguridad. 

			—Oh... 

			—Lo que te propones es muy peligroso —continuó Alan—. Además, no hay ninguna necesidad de hacerlo. Allí arriba, en el cinturón de asteroides, tienes ingenieros y científicos competentes que pueden llevar a cabo todas las investigaciones necesarias e informarte de los resultados. 

			—Pero yo quiero estar allí —replicó Randy, con firmeza. 

			—Pero la empresa te necesita aquí —dijo Alan—. La única razón por la que los bancos están dispuestos a conceder a la Compañía de Astro-Ingeniería Reinhold los elevados créditos de construcción de los Lunascensores y el Terrascensor es que tú, al igual que tu madre, pareces ser capaz de realizar milagros de astro-ingeniería que se amortizan por completo. Si te ocurriera algo, nadie podría sustituirte. La empresa perdería su credibilidad financiera, fracasaría y desaparecería. Necesita que estés aquí para administrarla. 

			—No quiero administrar mi empresa —respondió Randy—. Quiero dirigirla, del mismo modo que lo hizo Howard Hughes. Él no solo fue el diseñador principal de casi todos los proyectos, sino también el piloto de prueba del primer vuelo de casi todos los aeroplanos que construyó su empresa. 

			—Y estuvo a punto de matarse cuando se estrelló con uno de sus aviones —le recordó Alan, con voz severa. 

			—En realidad, Hughes estrelló al menos tres aviones —le corrigió Randy—. Pero no murió. —Su rostro adoptó una expresión de determinación—. Voy a ir. 

			—Como fideicomisario del Banco de Secuencia para la Fundación Reinhold y como buen amigo tuyo y de tus padres, debo impedírtelo —la voz de Alan era firme. 

			El rostro de Randy adoptó una expresión de determinación aún mayor. 

			—Durante seis años he seguido tus consejos, Alan —empezó—. Y aprecio la preocupación que sientes por mí y por la empresa. Sin embargo, ya no soy ningún niño que está aprendiendo el negocio. Ahora tengo veinticuatro años y sé perfectamente lo que hago. 

			—Pero... —empezó Alan. Randy lo interrumpió. 

			—Quiero recordarte que soy el único administrador de la Fundación Reinhold, propietaria de la Compañía de Astro-Ingeniería Reinhold —dijo Randy, con tono desafiante—. Tú solamente eres el fideicomisario del banco, y fuiste designado por mí. Yo soy el jefe de la fundación y de la empresa... y te digo que voy a ir. 

			Se produjo un largo silencio. 

			—Muy bien —dijo por fin, con un suspiro—. Yo y los demás directores haremos todo lo que podamos por mantener la empresa a flote mientras estés fuera. 

			—Solo estaré a un electro-fax de distancia —replicó Randy, intentando animarlo con una enorme sonrisa. 

			 

			Unos días después, Randy estaba en el espacio, montado en uno de los hilos de plata que Rose y él habían estado observando: el cable-catapulta que permitía el transporte al cinturón de asteroides. El cable medía ciento setenta mil kilómetros de longitud, trece veces el diámetro de la Tierra. La cápsula de Randy estaba situada en un extremo del cable, en el interior del motor lineal que los catapultaría hacia el cinturón de asteroides, y la estación energética se encontraba en las proximidades del extremo contrario. Más allá de la estación energética había una sección más corta de cable que se utilizaba para detener el motor lineal y poder capturar una carga útil de entrada. 

			El cable en sí estaba compuesto por seis cables dispuestos en un patrón hexagonal de cinco metros de diámetro. Cada cuarenta metros había una estructura de soporte externa que sujetaba los seis cables desde el exterior. El motor lineal se deslizaba por el interior del sendero hexagonal sobre seis raíles magnéticos que se acoplaban a la película superconductora que cubría cada cable. La película también hacía las veces de línea energética de baja pérdida. Los seis cables superconductores formaban una línea de transmisión hexagonal que canalizaba la energía rf que se generaba en la estación energética principal y que era bombeada por la línea de transmisión. Más tarde, la energía era absorbida y utilizada por el motor lineal, que había sido diseñado como una carga perfecta para la impedancia de la línea de transmisión. 

			Randy, después de purgarse y llenar su vacío estómago con un relleno de fibra y un medicamento que evitaba los gases, restregó con cuidado su cuerpo y se puso el traje estanco presurizado de alta gravedad. 

			A continuación se puso las lentes de contacto que le permitirían ver el panel de instrumentos a través del líquido que lo envolvería en el interior del tanque y, finalmente, el casco flexible con el frontal rígido que permitiría que solo el fluido recién filtrado se internara en los suaves tejidos de sus pulmones. Entonces, se encaramó al tanque y cerró la puerta. 

			Lo peor fue inhalar por vez primera aquel líquido de poca densidad repleto de oxígeno. El spray que había inhalado hacía escasos minutos había insensibilizado las membranas de su nariz, boca y garganta, pero su vívida imaginación contribuía con creces a la falta de sensibilidad real a medida que su nariz, su garganta y sus pulmones se iban llenando de fluidos. Se estaba ahogando… pero no debía sucumbir al pánico. 

			Respira hondo, pensó. Observó las burbujas que salían de las profundidades de sus pulmones y navegaban a la deriva ante sus ojos, donde eran eliminadas por el tubo de salida de su casco. Más hondo, se reprendió a sí mismo. Los músculos de su pecho se expandieron aún más, conduciendo el fluido hacia lo más profundo de sus alvéolos y haciendo que pequeñas burbujas de aire fueran desplazadas y enviadas al exterior cada vez que exhalaba. 

			Minutos después, Randy estuvo preparado. La vídeo-pantalla sumergida mostraba el rostro preocupado de Bull. Estaba sometido a tanto estrés que las placas rojas de su piel se habían vuelto escarlatas. 

			—Desearía que pusiera fin a esta locura —le dijo—. He hecho lo imposible por intentar que sea seguro, pero me resulta imposible garantizárselo, pues estamos forzando los límites de un modo... 

			Randy era incapaz de hablar porque tenía las cuerdas vocales llenas de fluido, así que tuvo que teclear su respuesta. 

			PUEDE ACTIVARLO CUANDO QUIERA, RICHARDSON. 

			La cuenta atrás se desarrolló con suavidad, mientras el largo hilo del cable-catapulta se alineaba lentamente con Hygiea. La aceleración se inició en el momento apropiado, mientras el motor lineal que rodeaba la cápsula de Randy absorbía la energía rf que era bombeada por el eje del cable. La aceleración se intensificó rápidamente hasta alcanzar las treinta g y, a pesar de la protección del fluido que lo rodeaba y llenaba su cuerpo, Randy fue empujado con fuerza contra el sofá de aceleración. El reloj del panel de instrumentación marcaba lentamente los segundos. Antes de alcanzar la velocidad necesaria, tendría que pasar dieciséis minutos a treinta g. Randy solía viajar en primera clase, pero esta vez iba en tercera. 

			Por fin terminó. Randy se dirigía al cinturón de asteroides a trescientos kilómetros por segundo... y realizó el resto del trayecto en caída libre. 

			 

			Para mantenerse ocupado durante las tres semanas que duraba el viaje al cinturón de asteroides, Randy intentó dirigir su empresa a través del enlace láser que le permitía comunicarse con la Tierra. Lo que más le molestaba era el largo retardo que se producía entre un mensaje y otro. Al principio era de tan solo unos segundos, pero a medida que se aproximaba a la órbita de Marte, el retardo fue casi de una hora y, para cuando recibía la respuesta de su interlocutor, ya había olvidado lo que había preguntado. Pronto desistió en su empeño de dirigir la empresa a distancia y dejó que fuera Alan Davidson quien se ocupara de todo. Entonces, empezó a pasar el tiempo hablando con Philippe Laurin y mirando los vídeos que grababa a diario el equipo de Hygiea, intentando descubrir qué era exactamente lo que habían encontrado.

		

	


	
		
			2 
El Cabello Plateado 

			—Cada día aprendemos más sobre el Cabello Plateado —dijo la imagen de Philippe por el enlace de comunicación láser. La vídeoimagen dio paso a una cámara que mostraba a la criatura alienígena con sus miles de hilos de plata. Cerca de la criatura había una pequeña y esbelta figura envuelta en un mono rojo fluorescente en cuya espalda podía leerse «Siritha Chandresekhar». La figura utilizaba sus propulsores para balancearse a un lado y al otro ante la criatura, que respondía oscilando sincrónicamente sus zarcillos. 

			—¿Por qué está tan cerca? —exclamó Randy—. Esa criatura es peligrosa. Mira lo que le hizo a Jim Meriweather. 

			Se produjo una larga pausa mientras el mensaje recorría millones de kilómetros de espacio y regresaba de nuevo. 

			—El Cabello Plateado no es peligroso —replicó Philippe con calma—. Resultó tan herido como Jim y desde entonces ha tenido mucho cuidado en evitar que sus hilos se acerquen demasiado a un humano. Sin embargo, siente una gran curiosidad por nosotros y parece disfrutar de sus bailes diarios con Siritha. 

			—¡Sus bailes! —exclamó Randy, que no acababa de creerse lo que acababa de oír. 

			Philippe siguió hablando, sin oír las palabras de Randy. 

			—Siritha es nuestro médico. Cuando estudió medicina en la Universidad de California en San Diego, solía trabajar todos los veranos en el Acuario de San Diego. Ha probado diferentes técnicas de adiestramiento animal con el Cabello Plateado y están funcionando. Ha conseguido que responda a sus movimientos mientras «danza» ante él usando sus propulsores. Ha descubierto que el alienígena se agita cuando los gases de escape se acercan a sus hilos, como si intentara recoger el máximo de emisiones posible. Ahora está probando diferentes «cebos» para ver cuál de ellos funciona mejor. ¿Alguna pregunta? —guardó silencio. 

			—¿De qué se alimenta? —preguntó Randy, que empezaba a acostumbrarse al largo retardo. 

			—Come prácticamente de todo, siempre y cuando tenga forma gaseosa —respondió Philippe segundos después—. Evita activamente los sólidos y líquidos, como si le doliera tocarlos, pero le encanta todo tipo de polvo fino o gas. Sobre todo le gusta el hierro... y en el cinturón de asteroides lo hay en grandes cantidades. 

			—¿Es esa la razón de que esté ahí? —preguntó Randy—. ¿Acaso se alimenta de la aleación de níquel y hierro de los asteroides? 

			—Probablemente —respondió Philippe—. Hemos examinado minuciosamente el asteroide en el que encontramos al Cabello Plateado. Es evidente que llevaba largo tiempo alimentándose de él, pues había una profunda depresión en forma de cuenco en la superficie de un trozo de níquel y hierro. Encontramos finos arañazos allí donde los hilos habían rascado la superficie de la depresión. Aunque la criatura puede comer sólidos, es obvio que prefiere el hierro en una forma más blanda. Los ingenieros modificaron un soplete de plasma para que Siritha pudiera emitir plasmas de diferentes metales, y así fue como descubrieron que prefería el hierro. 

			El panel de control de la cápsula de Randy emitió un pitido. 

			—Dentro de unas horas aterrizaré —anunciaré Randy—. Tengo que realizar la rutina de pre-acondicionamiento para el tanque de desaceleración. 

			—Cuando llegue, dispondré de mucha más información —replicó Philippe. 

			Después de purgarse (dejando hecho un desastre el cuarto de baño de reserva de cero g), Randy se puso el traje, se encaramó al tanque e inició la desagradable tarea de respirar el fluido protector. Para mantener la mente ocupada, pensó en Rose y en la primera vez que la había llevado a ver los establos... 

			 

			—Es la primera vez que visito esta zona de la propiedad —había dicho Rose—. Ni siquiera sabía que existía. 

			—Mamá compró uno de los mejores terrenos del Enclave Princeton —explicó Randy—. Una parcela de kilómetro y medio por ocho situada justo en el centro y que linda por uno de sus lados con el campo de golf. No has visto ni la mitad. Mamá abrió un sendero forestal alrededor de esa colina arbolada de allá. Papá y ella paseaban hasta lo alto, comían en el pequeño castillo que mandaron construir en la cima y emprendían el regreso. 

			—Suena bien —dijo Rose, con el rostro radiante—. ¿Por qué no vamos de picnic algún día, Randy? 

			—¡No! —respondió, mientras conducía su potente Mercedes a gran velocidad por el estrecho puente—. Ya hago suficiente ejercicio cada mañana en el gimnasio. 

			El coche abandonó el bosque y se deslizó por un área de grandes prados. Había una serie de establos con una zona de oficinas adjunta, una larga hilera de cuadras y, junto al bosque que acababan de dejar atrás, una larga línea de casitas pareadas para los empleados. El patio era un hervidero de actividad por el que se movían seis empleados, tres robots y cinco hermosos caballos pura sangre. Al fondo, al otro lado de los campos de entrenamiento, se alzaba la balaustrada curvada de la pista de carreras, que incluso contaba con una tribuna que ahora estaba vacía. 

			—Estos son mis establos —dijo Randy, bajando de un salto del coche y dando la vuelta a todo correr para abrirle la puerta. 

			—A mí me parece más bien un hipódromo —comentó Rose. 

			Randy miró a su alrededor. 

			—Supongo que puedes llamarlo así —concordó—. El encargado me dijo en cierta ocasión que, excepto por la zona de aparcamiento, este lugar era tan grande como Belmont. 

			Randy llevó a Rose hasta un gran caballo negro que estaba sujeto por una argolla a una estatua a tamaño real de un jinete. 

			—Rose, quiero presentarte a Vientos Invernales y a Willie Shoemaker, mi héroe —Randy se detuvo delante de la estatua y comparó la altura con la mano—. Ambos medimos lo mismo, un metro y veinticinco centímetros. Ojalá yo montara la mitad de bien que él. 

			El pura sangre relinchó y Rose le acarició el hocico. Se acercó a ellos un hombre negro, musculoso y calvo. 

			—Hola, Curly —saludó Randy—. ¿Vientos Invernales está preparado? 

			—Está esperando a que te pongas el traje de seda y lo montes — respondió Curly—. Tendré que ponerle un poco de peso adicional para que los demás caballos puedan suponerle algún reto. 

			—Perfecto —dijo Randy, sonriendo—. Queremos que esté en buena forma para Belmont Stakes, que se celebrará el próximo cinco de junio. He conseguido dejar vacía mi agenda durante los días anteriores. Apúntame como jinete y a Billy Fraser como sustituto, por si antes de la carrera consideras que no estoy preparado para competir. 

			—¿No pretenderás montar en una carrera real? —dijo Rose, preocupada. 

			—¿Por qué no? —replicó Randy—. No me cabe la menor duda que estoy preparado para hacerlo. Además, como dijo Howard Hughes cuando alguien le preguntó por qué realizaba siempre el vuelo de prueba de sus aeroplanos: «¿Acaso debería pagar a alguien para que hiciera la parte más divertida del trabajo?». 

			 

			Pero no siempre era divertido. Montar pura sangres y naves que se desplazaban a gran velocidad a veces resultaba sumamente incómodo. Vientos Invernales había sufrido una caída en Belmont el año anterior, se había roto la pata delantera y había hecho que Randy se partiera el brazo. Los veterinarios pretendían sacrificar al caballo, pero él lo había impedido y había mandado llamar al equipo de urgencias del Centro Prostético de Moscow, Idaho, que había entablillado la extremidad fracturada del animal. Ahora, Vientos Invernales estaba en la Tierra, divirtiéndose en el establo, mientras que Randy estaba en el cinturón de asteroides, incómodo en un sofocante tanque. 

			No, no siempre era divertido... pero sin duda era emocionante. Pronto llegaría al extremo del cable-catapulta de Hygiea, desplazándose a trescientos kilómetros por segundo. ¡Sería como ir montado en un alfiler disparado por una pajita! 

			La distante esfera de Hygiea empezó a aparecer en la pantalla del panel de control del tanque de aceleración. Desde el polo sur de Hygiea se extendía un cable muy largo, cuyo extremo más corto apuntaba en su dirección. A medida que se acercaba, Randy pudo ver que el gran módulo del motor lineal empezaba a acelerar hacia la estación energética del polo sur desde su punto de reposo, situado en el extremo del fragmento de cable más corto. Aceleró a cien g y, en cinco minutos, igualó la velocidad de la cápsula de Randy. 

			Los propulsores de posición centellearon sobre la cápsula de Randy mientras esta se deslizaba entre dos de los seis cables que conformaban la catapulta. La cápsula se situó justo detrás del motor lineal, que se movía con rapidez, y empezó a deslizarse lentamente por el vacío interior de la inmensa máquina, sobre los seis cables prácticamente invisibles. Se oyeron unos ruidos metálicos cuando las dos máquinas quedaron unidas mediante abrazaderas y, durante unos segundos, prosiguieron su camino hacia la estación energética sin que nada ocurriera. La estructura de la estación energética centelleaba en el monitor. Cuando Randy empezó a deslizarse por la sección más larga de cable que se dirigía hacia el sistema solar interno se inició la desaceleración que, en cuestión de segundos, alcanzó las treinta g. Randy había experimentado la aceleración con anterioridad, en el sistema solar, de modo que sabía qué posición debía adoptar en el sofá para sentirse más cómodo. La presión debida a la elevada aceleración fue en aumento, los dieciséis minutos se le antojaron una eternidad… y entonces, todo terminó. Se había detenido cerca del extremo del cable. 

			—¿Está usted bien, señor Hunter? —preguntó la voz preocupada de Philippe Laurin por los auriculares. El líquido que llenaba sus cuerdas vocales le impedía hablar, así que Randy tecleó su respuesta en el teclado. 

			ESTOY BIEN. 

			—Vamos a llevar la cápsula por el cable hasta la estación del polo sur —anunció Philippe—. Nos llevará un par de horas, una acelerando y otra desacelerando, pero esta vez será a una g. Ahora voy a desconectar. Puede llamarme cuando recupere la voz. 

			Bien, pensó Randy, mientras se desataba y abría la puerta del tanque de aceleración. Al menos podré pisar suelo firme mientras me purgo los pulmones. Su molesta vejiga le recordó algo más. Y será mejor que pase por el baño mientras estoy a una g pues, en cuando llegue a Hygiea, solo podré utilizar esos malditos lavabos de cero g. 

			 

			Después de quitarse el traje del tanque y ponerse un mono, Randy cruzó la esclusa de la cápsula y accedió al edificio en el que se encontraba la estación energética del cable-catapulta. Allí disfrutó de una comida ligera con Philippe, mientras charlaban sobre aspectos empresariales de las operaciones mineras que se estaban desarrollando en los asteroides de las proximidades de Hygiea. 

			—Desde que encontramos al Cabello Plateado la producción ha disminuido —se disculpó Philippe—. Jim Meriweather sigue estando de baja, de modo que he pedido a Bob Pilcher, de tareas de prospección, que colabore con Siritha Chandresekhar y Kip Carlton para intentar averiguar más cosas sobre la criatura. 

			—No se preocupe por una ligera pérdida en la producción —le tranquilizó Randy—. Sin duda alguna, aprenderemos cosas mucho más valiosas estudiando al alienígena. ¿Puedo verlo con mis propios ojos? 

			—Estaba seguro de que me lo pediría —dijo Philippe—. Por eso le pedí a Bob que trajera el «Cabello Plateado Especial» a la base antes de que su cápsula aterrizara. Le están esperando. 

			Ambos se deslizaron por los pasillos estancos que habían sido excavados en la roca de Hygiea hasta el puerto espacial. En cuanto llegaron, Randy se puso su traje espacial hecho a medida, traído desde la cápsula por uno de los técnicos. La protección de vacío interna del traje era un ceñido mono electrolástico de una sola pieza. El técnico había puesto el voltaje de relajación al máximo, de modo que el mono parecía un calzón largo, holgado y demasiado grande, con peúcos y guantes integrados. Randy ajustó en su entrepierna la pieza de plástico moldeado que hacía las veces de coquillera y protector anti-aplastamiento, hasta que permaneció fija en su sitio por succión. 

			—Lleva una coquillera muy grande para ser un tipo tan pequeño —comentó el técnico. 

			—Lo único que tengo pequeño son los huesos de calcio —replicó Randy. 

			A continuación, el técnico le ayudó a deslizarse por la enorme banda relajada del cuello del traje. 

			—Extienda los brazos y las piernas —le ordenó—. Como el cuadro de Leonardo da Vinci. 

			Randy permaneció con las piernas, los brazos y los dedos extendidos mientras el técnico reducía lentamente el voltaje de relajación del mono electrolástico. El traje empezó a ceñirse a su cuerpo. 

			—Introduzca los dedos en los guantes —dijo el técnico. 

			Randy movió los dedos hasta que los guantes estuvieron en su sitio y, entonces, bajó la mano para eliminar algunas arrugas que habían quedado en la entrepierna y en las axilas. 

			—¿Está cómodo? —preguntó el técnico. 

			—Ya no me aprieta —respondió Randy. 

			El técnico retiró el voltaje de relajación y el mono electrolástico se ciñó a su piel, a la vez que la banda segmentada se contraía y se acoplaba a un cuello rígido con cierres integrados y muescas para sellar el casco. Ahora que contaba con la protección del mono estanco y una presión de aire constante, Randy se puso su traje externo de protección de kevlar rojo fluorescente, unas manoplas para protegerse el dorso de las manos, unas botas negras de fricción estática y los arneses para las mochilas. A continuación se puso el casco esférico de plastiglass, lo acopló al cuello del traje estanco y conectó la manguera de aire a la mochila de la espalda. Finalmente, se colocó en la muñeca el ordenador de puño. 

			—¡Qué ordenador de puño tan bonito! —exclamó el técnico, admirando las piedras preciosas que centelleaban en el cierre de plástico negro azabache. Randy giró la muñeca para que también pudiera ver la correa. 

			—Me lo regaló mi padre cuando cumplí quince años —explicó Randy—. Procesador chip óptico en paralelo de un trillón de hertzios, un gigabyte de RAM, pantalla táctil, batería de diez años y conexión satélite constante a Worldnet —añadió, desatando el cierre y tendiéndole la suave banda flexible. 

			—Menuda colección de piedras —comentó el técnico. 

			—Las estrellas principales del cielo están representadas por esos diamantes, ordenados por tamaño y color de forma acorde con el tamaño y el color de las estrellas —dijo Randy con orgullo—. Está hecho a medida. Es el único que existe en el mundo entero. 

			El técnico le devolvió el ordenador de puño y Randy lo ató de nuevo a su muñeca. 

			 

			Philippe se reunió con Randy y juntos cruzaron la esclusa que conducía a la superficie del diminuto planetoide. Después de recorrer a grandes zancadas una breve extensión de polvo gris, se montaron en una constreñida nave de exploración. Una vez en el interior, Philippe le presentó al ingeniero-piloto Bob Pilcher, a la doctora Siritha Chandresekhar y al científico de materiales Kip Carlton. Todos ellos vestían trajes estancos y botas; sus cascos, trajes externos y mochilas estaban guardados en una taquilla cerca de la salida. 

			Siritha era una mujer pequeña y delgada de piel oscura, ojos marrones llenos de vida y cortos rizos morenos. Lucía una marca de casta en la frente y dos pendientes en la nariz. Uno era de una escuela de ingeniería que Randy no reconoció; el otro, el caduceo que simboliza la profesión médica. Los ojos de Randy ignoraron el cuerpo enfundado en el traje estanco y se detuvieron descorteses en su marca de casta de color escarlata. Aquella marca le molestaba terriblemente. Ninguna mujer que se respetara a sí misma llevaría maquillaje de ningún tipo... pero, al fin y al cabo, una marca de casta no era maquillaje. 

			Siritha, que tenía una mirada penetrante y la sonrisa de la Mona Lisa, sabía perfectamente qué había irritado tanto a su jefe. No era una persona religiosa y, si estuviera en la India, jamás se habría molestado en hacerse una marca de casta; sin embargo, había decidido beneficiarse de su legado, pues este le permitía aplicar un punto de maquillaje rojo brillante en la cara, socialmente permitido pero extremadamente provocativo. Le gustaba la atención que despertaba con él. 

			Bob Pilcher era el típico piloto espacial de facciones duras, como el matón de cualquier película. Llevaba un Paul Revere marrón atado a la nuca con una goma y no lucía ninguna joya. En su raído mono estanco había dos manchas circulares, una en el antebrazo izquierdo y otra en la espalda. Eran las marcas de los micro-meteoritos que la coraza de kevlar de su traje externo había fragmentado hasta convertir en polvo inocuo, y podían verse porque Bob había pintado dos grandes dianas a su alrededor. 

			Kip Carlton tenía el cabello moreno y rizado, cortado de forma que parecía una caja de pastillas de tapa plana, y su rostro de color chocolate quedaba prácticamente oculto bajo una barba negra y unas grandes gafas que parecían ojos de búho. En las orejas lucía diversos pendientes dorados de diferentes escuelas y sociedades profesionales. 

			Después de saludar con un apretón de manos a todos los presentes, Randy dijo ansioso: 

			—Si están preparados, me gustaría ir a ver al Cabello Plateado. 

			—Que os lo paséis bien —dijo Philippe—. Yo tengo que quedarme aquí para controlar la base. 

			Se puso el casco y volvió a cruzar la esclusa. 

			Bob elevó la revoloteadora sobre sus propulsores y se dirigió hacia una roca distante, todavía invisible en el oscuro vacío que se extendía a su alrededor. Tras un breve trayecto, aterrizaron a cierta distancia del pequeño asteroide. Junto a él, flotando en el espacio, había un pequeño nido de hilos plateados oscilantes. Era el Cabello Plateado. 

			—Cuando lo encontramos era mucho más grande —dijo Bob—. Casi tanto como el asteroide del que se estaba alimentando. 

			—Ahora que venimos a visitarlo a diario —añadió Siritha—, ha dejado de alimentarse del asteroide y se limita a esperar a que lleguemos con comida para él. Eso indica que tiene una cantidad razonable de memoria e inteligencia y que es capaz de realizar planes de larga proyección. 

			Bob ayudó a Siritha a colocarse el traje externo, el casco y el arnés con los propulsores. Poco después, la mujer abandonó la esclusa y se dirigió hacia el Cabello Plateado. En una de sus manos envueltas en manoplas sostenía un soplete de plasma, alimentado por un módulo de batería que estaba conectado a los propulsores. 

			En el mismo instante en que Siritha empezó a acercarse al Cabello Plateado, este pareció aumentar de tamaño. Sus hilos se alargaron y se extendieron hacia la adiestradora formando un gran abanico, como si desearan envolverla en su abrazo plateado. Siritha redujo levemente la velocidad pero siguió adelante, sin temer a la bestia gigantesca que ahora debía de medir unos veinte metros. 

			—Es evidente que puede verla —dijo Randy por el intercomunicador de su traje—. Sin embargo, no veo ningún ojo. 

			—Creo que todos esos zarcillos son sensibles a la luz —respondió Siritha—. En cierta ocasión, uno de ellos giró alrededor de un poco de basura que se había desprendido de la suela de mis botas como si estuviera «mirándolo». 

			—Todavía no comprendemos a qué se debe el sorprendente aumento de tamaño —continuó Kip—, pero sospechamos que la criatura tiene un núcleo denso y que extiende sus hilos plateados para alimentarse. 

			—Esta vez he traído un Analizador de Masa Avanzado para que podamos calcular su masa y también su distribución —anunció Bob. 

			—Buena idea —dijo Randy—. Adelante. Bob pulsó una serie de comandos en la pantalla de control. 

			—Estableceré un radio de exploración elevado para mantener los elementos sensibles a buena distancia de los hilos. Conectó la radio interna del traje y se puso en contacto con Siritha. 

			—Regresa a la nave, mujer pequeña pero hermosa. Por poco que peses, si te quedas ahí echarás a perder nuestras mediciones de masa. 

			Mientras Bob hablaba, se oyó un tronido en la parte posterior de la nave. Al instante, un brazo de lanzamiento salió de un módulo de carga y dejó, junto a ellos, un paquete que giraba en el espacio. Bob hizo que la nave retrocediera y, en cuanto Siritha estuvo abordo y la nave a una distancia segura, acercó un dedo la pantalla. Un pequeño propulsor hizo que el paquete empezara a desplazarse muy despacio hacia el distante Cabello Plateado, que había empezado a contraer sus zarcillos al advertir que Siritha retrocedía. El paquete rotante se dividió en seis paquetes de menor tamaño, unidos entre sí por largas correas de sujeción que formaron un gran aro rodante. 

			—Veamos —dijo Bob con aire meditabundo, introduciendo los datos en la pantalla—. Tengo que introducir la masa y la posición de la nave para que el ordenador pueda separar su campo de gravedad y el del Cabello Plateado. Y debo hacer lo mismo con el asteroide. El analizador de masa puede medir la forma y la posición del asteroide de forma precisa con su detector de imágenes, pero la masa seguirá siendo una incógnita. 

			Randy y Kip se acercaron a Bob y miraron la pantalla por encima de su hombro; Siritha se detuvo junto a la tronera y observó preocupada el avance del analizador de masa. Mientras tanto, el Cabello Plateado siguió reduciendo de tamaño. 

			El anillo rotante pasó alrededor del cuerpo del alienígena y los seis sensores gradientes trazaron una espiral en el espacio. El movimiento se repitió en la pantalla de instrumentación de Bob, en cuyo centro empezó a formarse un mapa tridimensional de la distribución de masa del Cabello Plateado. 

			—Se trata básicamente de una distribución de masa en forma de abanico, donde la mayor parte de la masa se concentra en un núcleo ligeramente desplazado del centro —anunció Bob, mientras los sensores continuaban con su espiral. 

			Cuando el anillo de sensores terminó de analizar al Cabello Plateado y dejó de aportar nuevos datos, el panel de control emitió un pitido. Al instante apareció un mensaje escrito en letras rojas en la base de la pantalla. 

			¡ERROR DE ANÁLISIS! 

			—Hmmm —musitó Bob, mientras leía los datos—. ¡El programa de análisis considera que parte de la distribución de masa del Cabello Plateado es masa negativa! 

			—Debe de tratarse de algún error del programa —replicó Kip, contrariado. 

			—La masa del asteroide es de aproximadamente sesenta mil toneladas, mientras que el Cabello Plateado tiene una masa neta próxima a cero. Eso ya es bastante extraño de por sí… pero, además, el Cabello Plateado parece tener un pequeño núcleo denso ligeramente desplazado del centro, con una masa positiva de cuatrocientas veintitrés toneladas, mientras que la estructura corporal en forma de abanico que podemos ver tiene una masa negativa de cuatrocientas veintitrés toneladas negativas —dijo Bob. 

			—Haga que los sensores se desplacen por el asteroide —sugirió Randy—. Si se trata de algún fallo del programa, el asteroide también tendrá masa negativa. 

			—Buena idea, jefe —respondió Bob, pulsando la pantalla del panel de control. Los seis sensores que formaban el aro empezaron a girar más deprisa para reunirse de nuevo en un único paquete, y Bob lo hizo maniobrar para que se dirigiera hacia el asteroide en forma de patata. Entonces los seis sensores se desplegaron de nuevo para formar un aro y pasaron lentamente sobre la roca. 

			—Parece un análisis de distribución de masa normal y corriente —comentó Bob, leyendo los datos que iban apareciendo en pantalla—. El asteroide está compuesto de tierra en su mayor parte, excepto aquella protuberancia de níquel y hierro de la que se alimentaba el Cabello Plateado. 

			—Esta vez no aparece ningún mensaje de error —comentó Randy. —La masa total del asteroide es seis mil trescientas veintitrés toneladas... positivas —anunció Bob. —¿Y ahora cuál es el cálculo estimado para el Cabello Plateado? —preguntó Kip. Bob pulsó la pantalla y aparecieron los datos, junto con un mensaje de error. 

			—Los cálculos de masa estimados para aquellos objetos que se encuentran en el exterior de la región escaneada suelen ser erróneos —dijo Bob—. El Cabello Plateado sigue presentando una masa próxima a cero, pero ahora su núcleo central es de ciento noventa toneladas positivas, mientras que su cuerpo es de ciento noventa toneladas negativas. 

			—Es una cifra considerablemente menor que la de la primera medición —comentó Randy. —Eso se debe a que ha estado encogiéndose —replicó Siritha desde la ventana. —¡Eso no tiene ningún sentido! —espetó Kip. 

			—Tampoco lo tiene la materia negativa —dijo Randy—. Pero ahí está. 

			—Sea negativa o no, la materia se conserva —insistió Kip—. Si la masa no está ahí, tiene que estar en alguna otra parte. Puede que se esté evaporando en el espacio y que esa sea su forma de encogerse. 

			—No lo creo —replicó Siritha—. El Cabello Plateado es pequeño cuando me acerco a bailar con él y aumenta de tamaño cuando le doy de comer. Es imposible que su forma de crecer sea «desevaporándose». Iré a bailar con él; así, cuando crezca, podréis efectuar una nueva medición—. En cuanto estuvo lista, sacó un micro-cartucho de petarom de su mochila y se volvió hacia Bob—. Estoy harta de esta música. ¿No tendrás por ahí algún chip de valses? 

			—Supongo que bromeas, ojos marrones —respondió Bob—. Todos mis chips de audio son de heavy-metal. 

			Siritha miró al resto de los presentes. 

			—¿Alguien tiene algún chip con música que se pueda bailar? 

			—Solo tengo ópera… lo siento —dijo Kip. 

			—Y yo, clases de idiomas —se disculpó Randy. 

			—En ese caso, supongo que no me quedará más remedio que seguir con esto —dijo Siritha, resignada, guardando de nuevo el cartucho en la mochila. 

			—Espera, nena —Bob se volvió hacia el panel de instrumentos—. Estoy seguro de que los archivos de la librería de la nave tienen lo que quieres. Sal ahí fuera y te lo transmitiré. 

			—¡Genial! —exclamó Siritha, dedicándole una deslumbrante sonrisa. Se puso el casco y se dirigió hacia la esclusa—. Busca algún vals bonito y lento. Este propulsor tiene una velocidad de respuesta bastante lenta. 

			—Vals... lento... —murmuró Bob, mientras pulsaba diversos botones del panel de instrumentación. 

			Siritha empezó a acercarse al Cabello Plateado, oscilando levemente a un lado y a otro al son de los acordes del «Danubio Azul» que la antena de radio de la nave enviaba en su dirección. Mientras se aproximaba, observó con cautela a la criatura y, percibiendo algo distinto en su movimiento oscilante, se detuvo y permaneció completamente inmóvil. Ante ella, el Cabello Plateado crecía anticipándose a su llegada y, mientras lo hacía, sus zarcillos plateados se agitaban graciosamente formando amplios arcos que cada vez eran más grandes. Y aunque ahora Siritha estaba inmóvil y no le proporcionaba pistas para realizar los pasos de baile, los hilos de la criatura oscilaban al compás de la música que llegaba desde la radio de la distante nave de exploración. 

			 

			<<Me muevo hacia allí, y giro, y giro. Me muevo hacia allá, y giro, y giro. Me muevo hacia aquí, y allí, y aquí...>>

			  

			—Bob —dijo Siritha por el intercomunicador, intentando que su voz no se impusiera sobre la música. 

			—¿Qué ocurre, preciosa? —respondió Bob. 

			—Quita la música unos segundos y ponla de nuevo. 

			—¿Quieres que busque otra canción? 

			—No —dijo Siritha—. Simplemente quítala y ponla de nuevo… pero mira al Cabello Plateado mientras lo haces. 

			—De acuerdo —la voz de Bob denotaba un creciente interés. Se volvió hacia Randy y Kip—. Dice que observemos al Cabello Plateado. Todos volvieron la mirada hacia la oscilante masa de hilos plateados. 

			Bob apagó la música. En la distancia, el vaivén coordinado del Cabello Plateado se hizo irregular y por fin se detuvo. Entonces, la música sonó de nuevo y el alienígena inició una vez más su vaivén, siguiendo perfectamente el compás a pesar de que Siritha seguía estando inmóvil. 

			—¡Detecta las señales de radio! —exclamó Randy, emocionado—. 

			¡Ahora tenemos una forma de comunicarnos con él! —Intenta decirle algo por tu enlace de radio, Siritha —sugirió Kip. 

			—Será mejor que antes le dé algo de comer, pues eso es lo que espera —respondió Siritha, aproximándose una vez más al Cabello Plateado—. Sin embargo, me detendré a media comida e intentaré enseñarle algunas palabras. 

			—El analizador de masa está en camino, preciosa —dijo Bob—. ¿Cuánto pesas? Quiero que el programa de análisis te ignore... pero eso no significa que yo lo haga. 

			—Setenta y cinco kilos —respondió Siritha—. Pero con traje —se apresuró a añadir—. Y supongo que deberías añadir otros veinticinco por los propulsores, que pesan un montón. 

			El círculo rodante de detectores de masa pasó alrededor de Siritha y del Cabello Plateado mientras bailaban juntos al son de la música. 

			—Ha vuelto a aparecer el mensaje de error, señor Jefe —dijo Bob, mirando la pantalla—. Sin embargo, el programa parece estar bien, porque muestra tres masas. Hay una de noventa y seis kilogramos positivos en la posición de Siritha, mientras que en la posición del Cabello Plateado aparece un núcleo denso de ochocientas treinta toneladas positivas, rodeado por una burbuja en forma de abanico de ochocientas treinta toneladas negativas. 

			—De modo que la parte externa del cuerpo del Cabello Plateado está compuesto de materia negativa —dijo Kip, incrédulo. 

			—Y, al parecer, es capaz de cambiar su masa a voluntad —añadió Bob. 

			—Materia negativa... —musitó Randy—. Recuerdo haber leído un artículo sobre materia negativa hace años, en la revista Astronomía —miró a Bob—. ¿Esta nave dispone de algún chip de referencia estándar? 

			—Tiene los de la Biblioteca del Congreso, los de las principales universidades del mundo, los del Registro Internacional de Patentes y los de toda revista que haya estado alguna vez cerca de un escáner —respondió Bob—. Nunca se sabe cuándo puedes necesitar cierta información que te lleve de vuelta a casa sano y salvo. 

			—Voy a consultar una cosa. —Randy se dirigió al panel de control de la sección de ingeniería. 

			—Si estás cachondo, puedo recomendarte una buena revista, Randy[1] —bromeó Bob—. El texto está en chino, pero las fotografías de las nenas son de lo mejor. 

			 

			—Empieza a alimentarse más despacio —dijo Siritha—. Ha llegado el momento de la clase de lengua. Apaga la música, Bob. 

			—Enseguida, preciosa —respondió, tocando la pantalla de su panel de control. Cuando la música se detuvo, el vaivén se interrumpió y Siritha se alejó de aquel abanico gigantesco de zarcillos plateados. 

			—Yo Siritha —dijo, señalándose a sí misma. No hubo respuesta. 

			—Mi monitor de auxilio de banda ancha muestra cierta estática —anunció Bob—. Prueba en «todos los canales» para ver si consigues algo. 

			Los dedos de Siritha revolotearon sobre su mochila pectoral y cambiaron la configuración del receptor. El fuerte siseo de la estática llenó su casco y tuvo que bajar el volumen. 

			—Si-ri-tha —dijo de nuevo, señalándose a sí misma. El nivel de estática experimentó un incremento temporal, pero eso fue todo. —Esto va a llevarnos mucho tiempo —suspiró, resignada. Se señaló a sí misma una vez más—. Si-ri-tha. 

			 

			—¡Lo he encontrado! —gritó Randy desde el panel de control de ingeniería. 

			—¿Qué ocurre, jefazo? —preguntó Bob. 

			—Estaba en un artículo sobre distorsiones espaciales que describía un nuevo tipo de distorsión espacial que no tenía nada que ver con los agujeros negros —explicó—. Básicamente, se trata de un agujero de gusano o un túnel en el espacio que se mantiene abierto por los campos de fuerza. 

			—¿Qué tipo de campo de fuerza? —preguntó Kip. 

			—Bueno, la mayor parte del apoyo suele proceder de campos eléctricos o magnéticos —respondió Randy—, pero estos no son adecuados para mantener abierta la garganta del agujero de gusano allí donde se encuentran las fuerzas de contracción más potentes. Para esas regiones se necesita algo que tenga cierta densidad de energía negativa. —Randy hizo una pausa para mantener la tensión—. En otras palabras: ¡algo que tenga masa negativa! 

			—Y el cuerpo del Cabello Plateado parece tener masa negativa —añadió Kip. 

			—Aún hay más —continuó Randy—. Según el artículo, si pasas una carga o una masa por la distorsión espacial, los campos eléctricos o gravitatorios quedan unidos a la garganta de la cabeza de gusano. Eso significa que si una masa negativa pasa por el agujero de gusano, la boca de entrada desarrolla un campo de gravedad negativo, mientras que la boca de salida desarrolla un campo de gravedad positivo… que debe de ser la masa positiva que el analizador de masas ha detectado cerca del centro del Cabello Plateado. 

			—De modo que el Cabello Plateado tiene un agujero en el que se puede zambullir —dijo Bob—. No me extraña que pueda cambiar su masa: se va a cualquier otra parte. 

			—No consigo nada —anunció Siritha—. Voy a regresar. 

			Activó los propulsores y empezó a alejarse del Cabello Plateado, en dirección a la nave. En la distancia, los zarcillos de la criatura se ondulaban hacia adelante y hacia atrás mientras reducía lentamente de tamaño. 

			—Ya va siendo hora de que el Cabello Plateado pueda descansar y digerir su comida —añadió Siritha—. Y ya va siendo hora de que cenemos algo y nos metamos en la cama. Mañana nos espera un día muy movido. 

			 

			Al día siguiente, mientras Bob, Kip, Siritha y Randy se acercaban al punto del espacio en el que esperaba el Cabello Plateado, vieron un grupo de gente en el exterior, vestidos con trajes espaciales y provistos de diversos instrumentos. Uno de los miembros del equipo estaba bailando con el Cabello Plateado y alimentándolo con una pistola de plasma. 

			—Es Hiroshi Tanaka, pero no baila tan cerca del alienígena como tú, culo flaco —dijo Bob, dando una palmadita a Siritha en el trasero. Ella le apartó la mano de un manotazo y se dirigió al estante donde guardaban los trajes externos. 

			—Espero que no le haya dado demasiada comida —dijo Siritha—. Si está demasiado lleno, no prestará atención a sus clases de idioma. 

			Bob comprobó minuciosamente los indicadores del traje de Siritha y los propulsores mientras Kip activaba el ciclo de aire de la esclusa. En cuanto Siritha abandonó la nave de exploración, las ondas de radio que transportaban «El Danubio Azul» navegaron una vez más por el éter. Randy, Kip y Bob observaron cómo se acercaba a la criatura por el lado contrario al que ocupaba Hiroshi, que seguía danzando con ella. 

			La parte del Cabello Plateado más próxima a Hiroshi se había aplastado hasta convertirse en un gigantesco abanico circular que oscilaba lentamente adelante y atrás para alimentarse de los átomos de hierro emitidos por el generador de plasma. En cambio, la parte de su cuerpo más próxima a Siritha había mantenido su forma esférica normal y parecía un diente de león plateado dispersando sus semillas. 

			Durante un rato, el Cabello Plateado pareció ignorar la música y la silueta de Siritha. La mujer advirtió la falta de respuesta y añadió este dato al conjunto de información que había recogido sobre la criatura. 

			—Está demasiado ocupado alimentándose para advertir mi presencia o la música —se dijo a sí misma—. Debe de ser tan simple que no puede pensar dos cosas a la vez. 

			Lentamente, la sección de Cabello Plateado más próxima a Siritha empezó a oscilar al son del vals. Poco a poco, nuevos zarcillos se fueron uniendo al movimiento y aumentaron de tamaño hasta convertirse en un abanico gigantesco y oscilante que se extendía hacia Siritha, que seguía aproximándose a la pareja. Al ver que Siritha se acercaba para reemplazarle, Hiroshi empezó a retroceder y los zarcillos de ese lado intentaron seguirle para seguir alimentándose de los átomos de hierro que salían de su generador de plasma. 
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